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RAZÓN Y JERARQUÍA EN 
LA LEGIMITACIÓN ARTÍSTICA

Reason and hierarchy in artistic legitimization 

Mario Alberto Méndez Ramírez

RESUMEN. Operativamente entenderemos la legitima-

ción artística como el proceso por medio del cual una 

producción simbólico-cultural es reconocida en alguno 

de los ámbitos de lo artístico como obra de arte. Partimos 

de la idea de que las obras de arte son reconocidas como 

tales debido a procesos de validación que se dan en 

un campo institucional en el que operan muy diversas 

fuerzas y agentes que interactúan de manera compleja. 

Lo cual nos hace pensar que esta “institución artística” 

(Dickie, 2005) no se comporta de manera homogénea, ni 

es monolítica, sino que existen diversas fuerzas, unas con 

más intensidad que otras, que operan y que establecen 

valores que no todos aceptan, pero que dependiendo de 

qué agente de las institución establezca el valor, y del 

peso que éste tenga en la institución, será el grado de 

reconocimiento que obtenga la obra.

PALABRAS CLAVE: legitimación - simbólico - validación-  

interacción  -  valor  -  teorización.

ABSTRACT. We understand the artistic legitimacy as 

the process by which a symbolic cultural production is 

recognized in one of the areas of the artistic as artwork. 

We start from the idea that works of art are recognized 

as such because validation processes that occur in an 

institutional field in which many different forces and 

agents that interact in complex ways opérate. This makes 

us think that “art institution” (Dickie, 2005) does not 

behave uniformly, nor is monolithic, but there are several 

forces, some more strongly than others, operating and 

setting values that not everyone accepts, but depending 

on what agent of the institution set the value, and the 

weight that it has in the institution, will be the degree of 

recognition for the work.

KEY WORDS: legitimation - symbolic - validation - 

interaction  -  value  -  theorization.
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T
eóricamente, la insti-

tución artística estaría 

conformada por cual-

quier fuerza que parti-

cipe, por más mínima 

que sea, en el campo artístico, y la lis-

ta de los elementos que la conforman 

podría estar hecha de todos los pro-

ductores, escuelas, talleres, galerías, 

museos, bienales, críticos, teóricos, 

curadores, estudiantes, maestros, pro-

motores y público.

Por ejemplo, si algún artista es pro-

movido o reconocido por un museo 

que, como institución que es, forma 

parte de la institución artística, ten-

dríamos que evaluar el peso que este 

museo tiene en la institución en gene-

ral. Si en nuestra ciudad (Monterrey) 

el artista expone en el museo Marco 

su grado de legitimación, será muy 

importante en la ciudad y en el país, 

entonces diríamos que la exposición 

en el museo Marco es una acción fuer-

temente legitimadora. 

Aún así, otros elementos del campo 

del arte reaccionarán a esta acción 

legitimadora de diferente forma, al-

gunos aceptarán el valor artístico de 

dicho artista debido a que una insti-

tución importante lo ha legitimado; 

otros, aún no estando totalmente de 

acuerdo con el valor de la obra, lo 

aceptarán de mala gana; y otros se 

opondrán e intentarán deslegitimar a 

la obra y al artista y, dependiendo del 

peso de los opositores, será la fuerza 

deslegitimadora de los mismos.

Fuera de discusiones, la obra expues-

ta alcanzará un grado de legitimación 

por el hecho de haber sido expuesta en 

este lugar que tiene un peso específico 

en la institución artística, local, nacio-

nal e internacional.

Diferente sería el caso de que un artis-

ta exponga en la pequeña galería de 

un conocido suyo, por poner un ejem-

plo opuesto. La opinión de un experto, 

curador o crítico también tendría un 

efecto similar. 

Si la obra de un productor, o alguna ex-

posición en particular, es bien evaluada 

por un personaje cuyo peso específico 

en la institución artística es importante, 

se habrá dado un proceso de legitima-

ción efectivo. La participación de este 

crítico podría ser de varias formas: la 

escritura del texto de sala; una crítica 

periodística publicada en prensa nor-

mal o en prensa especializada, incluso 

en revistas de alcance internacional o 

en alguna entrevista en televisión.

Existen muchas otras vías para la legiti-

mación, por ejemplo: aparecer en una 

publicación, obtener una distinción en 

un certamen o concurso, que algún 

coleccionista importante sea un indi-

viduo o una institución, adquiera una 

pieza, entre otras.

Si extrapolamos estos ejemplos a esca-

la global también podríamos decir lo 

mismo, ya que la fortuna crítica de al-

gún productor se vería muy favorecida 

si sus obras son expuestas en alguno 

de los museos con más peso a nivel 

mundial, o son reconocidas por alguno 

de los críticos de arte que más influ-

yan en la dinámica del campo artístico 

global. Estas reflexiones nos llevan a 

plantearnos algunas preguntas muy 

crudas que se tendrían que discutir, por 

ejemplo: entonces, ¿cualquiera puede 

llegar a ser artista con sólo verse fa-

vorecido por una institución o por un 

personaje importante de la institución 

artística?

La lógica de la legitimación no es tan 

sencilla, como ya lo habíamos expresa-

do, es una lógica compleja ya que es la 

gramática que emerge de un sistema 

complejo que no está regido por reglas 

explícitas y que tampoco es monolítico.

Sería imposible abordar de manera 

profunda y sistemática la dinámica de 

la legitimación artística en este escrito, 

por lo que nuestra intención será sólo 

plantear algunas consideraciones que 

develen, en primer término, su com-

plejidad y que utilizamos para tratar de 
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entender qué tipo de “razones” son las 

que operan principalmente en estos 

procesos de legitimación, por lo cual 

a continuación hablaremos de algunas 

de estas fuerzas que operan o presio-

nan para la legitimación de las obras, 

a las cuales les llamaremos “razones”.

No nos referimos a la idea de razonar 

lógicamente, sino en razón de qué se 

da la legitimación: de momento, que-

remos exponer cinco razones, sin pre-

tender que sean las únicas, e incluso 

como en toda teorización, no preten-

demos tampoco que estas razones se 

excluyan entre sí, o que vayan limpias 

unas de otras, más bien estamos ha-

ciendo un intento de análisis, es decir, 

de separación artificial para intentar 

entender de manera más clara cuáles 

son las fuerzas o “razones” que en-

tran en estos procesos a los que nos 

referimos.

RAZÓN DEL BIEN COMÚN

Idealmente, la principal razón que 

debería de primar para que cualquier 

cosa tenga valor social sería el benefi-

cio que a la misma sociedad otorga, es 

decir, la razón de procurar el bien co-

mún, ya sea a un grupo específico o a 

grupos más amplios hasta llegar a be-

neficiar a toda la humanidad. Pero sa-

bemos que muy pocas veces podemos 

tener la plena certeza de que alguna 

acción, invento o práctica, sea buena 

para todos. Sin embargo, este tipo de 

argumento es el que más se utiliza en 

cualquier forma de legitimación, ya 

sea científica, artística o de otro tipo. 

En la ciencia es muy común decir que 

un nuevo conocimiento servirá para 

disminuir las penurias de la existencia 

o para mejorar la calidad de vida de los 

seres humanos. 

Podríamos decir que el descubrimiento 

de vacunas contra las enfermedades es 

indiscutiblemente benéfico para la hu-

manidad. Pero si nos vamos al terreno 

del arte, este argumento de la procu-

ración del bien común no es tan claro. 

Sin embargo, subrepticiamente, sigue 

existiendo en muchos de los argumen-

tos de legitimación artística, diciéndo-

se que se está promoviendo una acción 

cultural, argumento a todas luces am-

biguo, ya que, como todos sabemos, 

todo es cultura, por lo tanto, el térmi-

no “acción cultural” es tan amplio que 

no nos dice nada.

Sabemos que muchos proyectos ar-

tísticos son patrocinados por dinero 

público y, en este caso, sí debería ser 

importante entender de qué forma 

se devuelve a la sociedad la inversión 

de recursos públicos en este tipo de 

acciones. Es muy difícil establecer, en 

lo artístico, cuál podría ser el hilo con-

ductor para que un tipo de producción 

artística incida en un beneficio para la 

sociedad que lo produce o consume, lo 

que sí es importante dejar claro, es que 

los argumentos simplistas que parten 

del supuesto de que el arte, ¿cuál arte?, 

es benéfico, sin más, para la sociedad, 

no son suficientes para dejar de inda-

gar el destino o las consecuencias de 

la producción cultural de tal o cual tipo.

Proponiendo algunas ideas de orden 

abstracto, diríamos que el hecho de 

que una producción cultural derive de 



Imaginario Visual   Investigación • Arte • Cultura42

RAZÓN Y JERARQUÍA EN LA LEGIMITACIÓN ARTÍSTICAAño 4 | No. 8 | Noviembre 2014 - Abril 2015 

la forma de ver y sentir de un grupo 

cultural, o en la medida que nos permi-

ta entender esa percepción del mundo 

que pueden tener los otros, pudiera es-

tar promoviendo la formación de senti-

do de quien la recibe. El problema es 

cuando nos damos cuenta de que es-

tadísticamente la producción se da, la 

mayoría de las veces en los centros de 

poder, y que los flujos de producción y 

consumo siguen los mismo patrones 

establecidos desde hace mucho tiem-

po, dejándonos la certeza de que no 

se trata de intercambios equivalentes 

y que, siendo así, es dudosa la aporta-

ción que le otorga a quien lo consume.

RAZÓN GEOPOLÍTICA

En muchos órdenes de lo humano 

existe una organización global que se 

estructura por la distribución del poder 

que se da, ya sea en los diferentes Es-

tados o últimamente en los diferentes 

grupos económico-políticos. Esta orga-

nización propone valores y jerarquías, 

ideologías que le son convenientes 

para su permanencia. Es importante 

que sus formas culturales sean toma-

das como modelos a seguir y que se 

distribuyan hacia la periferia como for-

mas jerárquicas de cultura. 

El vestir, las costumbres, los productos, 

los estilos de vida, etc. En este sentido, 

a lo largo de la historia de lo artísti-

co (Mandoki, 2006), es claro darnos 

cuenta de que las formas artísticas 

que han predominado han estado si-

tuadas en los centros del poder global, 

quedando en mucho menor cantidad 

distribuidas en los lugares no centrales 

o tomándose como expresiones de me-

nor valor cultural. De tal forma se han 

consolidado estas fuerzas legitimado-

ras, que siguen operando sin demasia-

do cambio desde hace mucho tiempo.

Ejemplos concretos son los centros de 

la moda en el vestir a nivel mundial, 

la música culta, incluso los centros de 

la producción de música Pop, el cine, 

la producción científica, los avances 

tecnológicos, entre otros. Es muy en-

tendible que los centros de poder ten-

gan muchos más recursos económicos, 

humanos y materiales para “hacer vi-

sibles” y valiosas sus formas culturales. 

Los beneficios de esto son obviamente 

los réditos ideológicos, políticos y eco-

nómicos que les permiten mantenerse 

en el centro del poder.

Los principales centros de legitimación 

de lo artístico siempre han estado ubi-

cados geográficamente en los centros 

de poder político. Europa, durante la 

mayor parte de la historia occidental, 

ha sido sede del arte legítimo y ha sido 

evidente, cómo después de la segun-

da guerra mundial, Estados Unidos se 

convirtió en gran medida en uno de los 

lugares más importantes para la deter-

minación de las corrientes dominantes 

en las artes.

El dominio de lo artístico tiene el gran 

atractivo de establecer la supremacía 

cultural de quien lo ostenta, así es que 

la importancia de establecer claramen-

te este dominio, siempre ha estado 

presente en los envites del dominio 

global.

RAZÓN DEL DESARROLLO DEL 

PARADIGMA

Es también muy común saber que la 

aportación de determinados trabajos 

artísticos sólo se entienden a la luz del 

propio desarrollo del campo artístico, 

es decir, que su gramática obedece a 

una lógica interna y que se considera 

una obra valiosa cuando la forma en 

que aborda, digamos, los problemas 

que dentro del propio campo se han 

planteado es lo que le da valor, ya que 

amplía, o extiende, o simplemente 

Los principales centros de legitimación de lo artístico 

siempre han estado ubicados geográficamente en los 

centros de poder político.
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permite abordar desde una perspec-

tiva diferente lo que se plantea como 

la problemática actual de la discusión 

dentro de su campo (Bourdieu, 1999).

Digamos que en este tipo de situacio-

nes se puede aplazar el intentar enten-

der de qué forma esta aportación deri-

vará en un beneficio común de la socie-

dad en general. Ejemplos muy claros 

de este tipo de “razón” los encontra-

mos en los proyectos de investigación 

científica denominados “básicos”, que 

abordan problemas o interrogantes 

teóricos o de un nivel muy alto de abs-

tracción que han sido planteados en la 

disciplina, sin tener que detenerse a 

pensar en qué podría impactar social-

mente en el futuro (Kuhn, 2007).

La razón del desarrollo del paradigma 

digamos que es válida, siempre y cuan-

do no alcance los grados de soliloquio 

que en algunos círculos se desarrolla, 

quedando anulados cualesquier deri-

vación pragmática que de esto pudié-

ramos imaginar. La complejidad del 

pensamiento humano y las gramáticas 

del pensamiento filosófico, artístico 

y científico, en muchos lugares y mo-

mentos, se han teñido de esta bana-

lidad, desembocando sólo en chatas 

discusiones bizantinas. Por otra parte, 

es interesante establecer las posibi-

lidades de repercusión que las discu-

siones de base o abstractas logran en 

las prácticas cotidianas de los grupos 

sociales, por lo cual, regularmente, la 

creación que logra ser considerada 

valiosa dentro de un campo paradig-

mático es casi siempre digna de ser 

tomada en cuenta y de ser convertida 

en creación legítima.

RAZÓN DE CIRCULACIÓN MASIVA

Hay otro tipo de “razón” que en nues-

tra sociedad contemporánea tiene mu-

cho peso, y es entendible tanto desde 

un punto de vista financiero como polí-

tico: es la razón de su capacidad o faci-

lidad para circular masivamente.

Digamos que un producto de cualquier 

tipo que circule lo suficiente obtendrá 

la posibilidad de ser legitimado social-

mente. En el caso de lo artístico, duran-

te mucho tiempo, este tipo de razón 

estaba a contracorriente de la lógica 

de lo artístico, incluso se consideraba 

que aquello que circulaba fácilmente 

en el vulgo no tenía la calidad para 

considerarse artístico. Sin embargo, 

ahora vemos interesantes productos 

que pueden circular con igual soltura 

tanto en el campo elitista de lo artís-

tico como en amplias esferas masivas 

(García Canclini, 1989). Es común que 

veamos cómo algún artista encumbra-

do decida producir en conjunción con 

artistas populares, para que cada uno 

adquiera el tipo de prestigio que el 

otro tiene. Y también vemos cómo tie-

nen una amplísima circulación masiva 

las obras de arte y los artistas que han 

sido considerados por la historia como 

artistas universales.

La “fama” que da la circulación masi-

va siempre será un gran atractivo para 

el gran ego que comúnmente tiene el 

productor artístico, además, la posibi-

lidad de obtener mayores réditos eco-

nómicos por parte de los manejadores 

o los empresarios que regularmente 

están detrás de cualquier proyecto ar-

tístico, también hacen que la posibili-

dad de ser conocidos y apreciados por 

la mayoría sea una de las posibles ra-

zones que entran en juego en algunos 

o muchos procesos de legitimación de 

lo artístico.

Es también motivo de noticia masiva 

algunas de las exposiciones o de los 

eventos del arte visual contemporáneo 

de más renombre, haciendo que, mu-

La “fama” que da la circulación masiva siempre será un 

gran atractivo para el gran ego que comúnmente tiene 

el productor artístico.
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chas veces sin entender cuáles son las 

razones para que tal o cual artista sea 

reconocido, al circular masivamente la 

noticia de alguna de sus exposiciones 

en alguno de los museos más recono-

cidos del planeta, se vuelva una figura 

pública y legítima en la cultura masiva.

RAZÓN EMERGENTE

En los sistemas complejos es difícil, 

como lo hemos esbozado, que haya 

una organización sencilla y que existan 

puntos o elementos que determinen 

la forma de la gramática del sistema. 

En estos casos, lo que sucede es que el 

tipo de organización emerge debido a 

las diferentes fuerzas que operan en el 

sistema (Johnson, 2003); sin embargo, 

creer que esta explicación nos sirve 

para decir que la organización es natu-

ral, o que dicha organización emergen-

te va libre de las voluntades humanas, 

es falso. 

La emergencia de fuerzas en un siste-

ma complejo será uno de los elemen-

tos de difícil predicción, pero es claro 

que de forma alterna, hay fuerzas ejer-

cidas estratégicamente en el sistema 

del arte que en mucho determinan 

las trayectorias de lo que sucede, sin 

poder decir que lo manejan a su total 

antojo. Digamos que, en muchos casos, 

la legitimación artística funde dos fuer-

zas importantes, es decir, deja que la 

organización emergente proponga una 

serie de posibilidades dentro del cam-

po, y de aquellas posibilidades que se 

van dibujando de esta forma, es decir, 

que van emergiendo debido al libre 

juego de las fuerzas internas del cam-

po, se potencie la que más conviene 

en ese momento a las estrategias que 

permitan a los grupos de poder perma-

necer con el peso específico dentro del 

sistema.

Entonces el proceso de legitimación 

mezcla las fuerzas “naturales” de la 

dinámica emergente con la estrategia 

de los centros del poder, logrando así 

aprovechar a su favor dichas fuerzas 

que fueron posibilitando su legitima-

ción propia. Además diríamos que, 

al ser legitimadas, regularmente las 

fuerzas emergentes que al inicio po-

drían tener finalidades interesantes y 

complejas, no alienadas por el campo, 

dócilmente doblegan la energía que 

los hizo emerger para coordinarla con 

las fuerzas hegemónicas que al final la 

legitiman.

El pensamiento mágico nos hace pen-

sar, a veces, que muchos sucesos socia-

les son simplemente “cosas que suce-

den” y que no ha habido intención o 

estrategia alguna que las motive. En el 

caso del arte, en muchas ocasiones se 

percibe que lo que está en un museo 

es inapelable, que mágicamente y por 

gracia pura, se ha convertido en artísti-

co, entonces no tendremos otra opción 

que aceptar su valor, sin embargo, en 

este breve análisis planteamos algunos 

de los elementos que determinan las 

rutas de validación de la obra de arte, 

con lo cual pretendemos crear un poco 

de conciencia crítica en la apreciación 

de las obras y, sobre todo, que esta 

conciencia crítica nos permitiría una 

participación más activa en dichos pro-

cesos o al menos una recepción más 

activa que nos permita oponernos a 

las estrategias de algunos.

Es un lugar común evadir cualquier 

razonamiento o intento de explicación 

sobre la condición de lo artístico en los 

productos culturales, ya que se consi-

dera que este tipo de análisis van en 

contra de la naturaleza que los ha he-

cho posibles, sin embargo, ésta es una 

de las facetas que con más frecuencia 

se utiliza perversamente desvirtuando 

en lo contrario, lo que supuestamente 

debería ser una de sus cualidades más 

importantes.

No negamos que la gramática de la 

producción simbólica tiene formas 

que se deslizan, precisamente, a nivel 

simbólico, y que incluso este salvocon-

ducto que se establece desde una sub-

jetividad a otra, y que sin ser racional 

establece una forma de comunión im-

portante es, sin duda, uno de los más 

altos atributos, no sólo de lo artístico, 
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sino de lo humano. Lo que sucede es 

que, al alejar la mirada y distanciarnos 

lo suficiente, nos damos cuenta que se 

ha invadido este tipo de proceder de lo 

simbólico y que, una mirada más aten-

ta, nos permite apreciar el aprovecha-

miento que se hace de la modelación 

de las subjetividades en busca de rédi-

tos políticos, ideológicos, económicos 

y, en última instancia, de dominación.
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